
GAZETA DE MADRID
DEL LUNES 3 DE JULIO DE 1809.

DINAMARCA.
Altana 13 de junio.

Acaba de llegar 1 Hamburgo el general 
westfaliano Reubel, gobernador de Cassel. 
Se asegura que las tropas westfalianas van 
á guarnecer las ciudades anseáticas.

El caballero de Peiron, ministro que 
fue de Suecia en Berlín, y últimamente en 
Dresdet ha llegado á Hamburgo» en don» 
de piensa pasar su vida como un simple 
particular.

ESPAÑA.
Madrid 2 de julio.

Don Josef Napoleón por la gracia de 
Dios y por la constitución del estado, REI 
de las Españas y de las Indias.

Hemos decretado y decretamos lo que 
sigue :

articulo i. ,,Todo miembro de ayun­
tamiento , justicia ó empleado en quales- 
quiera ramos de la administración, que por 
el celo ó fidelidad que nos haya mostrado 
hubiese sufrido pérdidas , causándolas nues­
tros enemigos , presentará al intendente de 
la provincia un estado justificativo de di­
chas pérdidas: el intendente , después de 
comprobarlo, nos lo pasará con su .dictá- 
inen , el del comandante de la provincia, y 
los documentos justificativos , dirigiendo el 
todoá nuestro ministro de lo Interior.

art. II. Esta misma regla será obser­
vada á favor de qualesquiera habitante, 
que habiendo hecho algún servicio á las 
tropas francesas ó á las nuestras , hubiese 
perdido el todo 6 parte de sus bienes por 
acto autorizado de una fuerza enemiga.

art. ni. Las personas de que tratan los 
dos artículos anteriores recibirán una in­
demnización tomada sobre los bienes de los 
que hayan dexado sus hogares para vivir 
entre nuestros enemigos, especialmente so­
bre aquellos que tuvieren en los pueblos ea 
que se hayan experimentado estas pérdidas.

ART. iv. Sí sucediere que algunas de 
-las expresadas personas, por haber sido obe­
dientes 6 afectas á nuestro gobierno, fuesen 
arrestadas y arrancadas de sus hogares, un 
número igual de individuos enemigos apre­
hendidos después del hecho servirán de re­

henes Ínterin los primeros recuperan su li­
bertad.

art. v. Se procederá asimismo, según 
haya lugar en justicia, contra los particu­
lares que hubiesen provocado estas violen­
cias, y favorecido qualquiera disposición 
hostil de nuestros enemigos.

Nuestros ministros de la Justicia y de 
la Policía general están encargados de la 
execucion del presente decreto.

Dado en Daimiel á 29 de janio de 
1809. = Firmado = YO EL REI. = Por 
S. M. su ministro secretario de Estado Ma­
riano Luis de Urquijo.'*

Han llegado á nuestras manos varias ga­
cetas de Sevilla, que contienen un sinnú­
mero de noticias frisas y patrañas absurdí­
simas. SI las publican de buena fe , y creen 
ser cierto quanto refieren, hace mui poco 
honor al juicio y discernimiento de los que 
mandan publicar semejantes patrañas; y si 
lo refieren no creyéndolo, y solo con la 
mira de mantener engañados á los pueblos 
para que estos se arruinen mas y mas cada 
día, esperanzados de triunfar, es un gTado 
de perversidad indigno de hallar acogida en 
pechos españoles.

Los valientes aragoneses leían en las ga- 
zetas de Zaragoza del mes de diciembre que 
los franceses'habían perdido 20Q hombres á 
las puertas de Madrid ; que 6 ú 8©, que 
eran los únicos restos que les habían que­
dado , andaban errantes por los montes de 
Castilla la vieja, sin saber el oómo escapa­
rían á Francia___ Ya se ve: no había espa­
ñol en Zaragoza que no exáltase sus bríos, 
se irritaba su amor propio, y juraba no ser 
menos que los madrileños, quienes habían 
hecho tal destrozo en los exércitos franceses. 
No era extraño que cada español se creyese 
un héroe.

Las resultas fueron: mayor tesón en la 
defensa de Zaragoza, mayor mortandad, 
mas lamentable ruina, y luego la rendición 
de aquella ilustre ciudad. Y ¿quién resuci­
tará los españoles muertos, que tanta falta 
hacen á sus familias y al estado? ¿Quiéo fufe 
el causador de tanto exterminio sino el qufc 
les hizo creer tan ridiculas 'patrañas ?



,. Lo mismo diremos ahora de las gazeta s 
de Sevilla. Meoos malo seria que publica­
sen á la letra los partes y relaciones de los 
sucesos militares que han dado á luz los 
austríacos mismos. £sta conducta indicaría 
imparcialidad y buena fe, y esto da honor 
á todo hombre___ Si los pueblos se persua­
diesen de que el Emperador Napoleón dará 
la leí al Austria, y que la Rusia va ínti­
mamente unida y mui de acuerdo con la 
Francia, á no haber perdido el juicio, re- 
flexionarian.que su resistencia es impólíti-.
ca y mui en daño de nuestra patria----- -
Debemos tolerarnos y respetar mutuamen­
te nuestras opiniones políticas; pero nues­
tras acciones y empresas han de ir dirigi­
das por la prudente y cuerda previsión de 
las resultas ciertas ó mas probables. Lo 
contrario seria pftnerse unos locos á la ca­
beza de otros locos, y-al fin destruirse y 
exterminarse todos con el tiempo, j Des­
venturados pueblos cuyas pasiones se irri­
tan con embustes inventados adrede! Asi se 
desmoralizan , se despueblan , se yerman, 
y quando llegan á saber la verdad sin dis­
fraz , se abaten ; piehsan en ios males que 

'pudieran haberse ahorrado, y mirando su 
estado actual de acabamiento y de asola­
ción , quedan atónitos y estremecidos al 
verse aniquilados. Estos efectos acarrea la 
mentira publicada de oficio á los pueblos.

Para muestra copiaremos las gazeta* si- 
- guíente* de Sevilla.

Numero i.°
Gazeta extraordinaria del gobierno del 

sábado *7 de mayó de iSójj.

SEVILLA.
Por cartas de Trieste del 20 de abril, 

recibidas de oficio por la suprema junta 
.central, se ha sabido que el archiduque 
Juan ha batido un exército de 50$ france­

ses , mandados por el viiei de Italia £eau-

♦ (1) £1 archiduque Juan, deslumbrado con
'Jas mezquinas ventajas de encontrarse ja el día 
10 de abril en. las orillas del Piave, quando 
apenas había tropas que Je resistiesen, y con­
tando apoderarse por medio de proclamas insi- 
.diosas, mas que con las fuerzas de su exército, 
de toda la Italia, y organizaría con el conde 
de Goess áia moda austríaca, sufrió á los qua- 

"tro días el bochorno de ser batido completa­
mente por' los franceses é italianos mandados 

•por el príncipe virei, y de dexar que fue- 
-»e hecho prisionero en Padua, con todos sus 
equipages y papeles, su coadjutor el conde de 

íGoess. Desdé entonces rió ha efesádo de correr 
■.huyendo do la presencia de los franceses é ira- 
díanos, que: han idb en su seguimiento, y cogí- 
-dolé mas de 2O0 prisionero» en menos de tres 
.semanas, y ocupado las provincias de Stin'a, 
¿armóla y Carintia hasta reunirse al exército 

'grande de Alemania.
Ó) Lo mismo hizo publicar el archiduque

harnois, entre Sasille, Porcia y Corníglia- 
no (i)>

También de oficio, y por el mismo 
conducto, se avisa que la Rusia se ha de­
clarado en favor del Austria contra la Fran­
cia (2).

Gratis. = En la imprenta real de la ga­
zeta.

Numero 2.0

Gazeta extraordinaria del gobierno del 
lunes 5 .de-junio de 1809.

Acaba de recibir el gobierno una gazeta 
extraordinaria de Cataluña, que dice asi:

Acaban.de recibirse de Alemania las 
noticias rna's lisonjeras.

El archiduque Carlos, después de ha­
ber reunido su exército en el Palatinadcf, 
conociendo la intención del mariscal prín­
cipe de Pofttecorvo, que con un exército 
compuesto de las fuerzas saxonas y de las 
tropas francesas que había en Dinamarca, 
Prusia, Westfalia y Ciudades anseáticas, 
trataba dé verificar su unión con el exérci- 
to del Emperador de los franceses; y ente­
rado de que este había destacado al duque 
de Auerstaedt con su cuerpo de exército, 
para facilitar esta reunión, resolvió aracar 
el exército de dicho príncipe en las inme- 
dia :iones de Nuremberg, habiendo logra- 
jo después de la mas reñida acción , que 
du'ó dos días, batir, destrozar, y poner 

■ en completa fuga al enemigo.
Los resultados de esta brillante acción 

ton de la mayor importancia. Berna iotve 
quedó en el campo de batalla con quatro 
de sus generales ; seis fueron heridos, y tres 
hechos prisioneros, fil exército francés ha 
sido enteramente dispersado; ha perdido 
35 banderas , So piezas de artillería, y ; j Q 
hombres entre inuerros, heridos y prisio­
neros. La pérdida de los austríacos lia sido 
considerable, y han tenido dos generales 
muertos y tres heridos ().

Fernando en una orden de! día comunicada á 
sil exército, y que impresa después en Viena 
•corrió sin duda hasta Trisste. Sin embargo, el 
conde de Stadion , reconvenido sobre esto por 
el encargado de Negocios de Rusia en Viena, 

■po tuvo reparo en decir que esta orden del día 
era falsa: y ciertamente dixo bien, si es que 
quiso dar á entender que era falso lo que en ella 
»e decía; pues el gabinete de Petersbnrgo, uni­
do estrechameme con el de las Tullcrías, ha 
declarado en 23 de abril que jamas se separa­
rá de la causa de la Francia; y á esta hora las 
tropas rusas, unidas á las del ducado de Var- 
sovia, serán, ya daeñas de casi toda la Ga- 
ilitzia.

(3) Parece increíble que pudiera mentirse 
con el descaro é impudencia, que se echan de 
ver en toda esta relación. Es falso que el exérci­
to del príncipe de Pontecorvo haya tenido en 
esta campaña una batalla ni ningun ataque tan 
serio como «i que aquí se supone. Lo único que



Esta acción, qtre puede considerarse co­
mo superior á las de las campañas anterio­
res , ha trastornado los proyectos de Bo- 
naparte.

iiste Emperador, viendo que las tropas 
austríacas se dirigían hicia la izquierda del 
Danubio , creyó que le seria fácil penetrar 
hasta Viena: mas ha retrocedido pronta­
mente al saber ia derrota de Bcrnadotte, 
temeroso de que se le cortas® su comunica­
ción con i-rancia.

Se esperan con ansia los detalles de esta 
acción para ponerlos en noticia del público.

Por el mismo conducto (4) se sabe tam­
bién que el Reí de Westfalia Gerónimo , á 
pesar de sus proclamas y decretos para im­
pedir y contener los efectos de la revolu­
ción que se había empezado en su reino, 
ha sido hecho prisionero por el batallón de 
cazadores de su guardia, y conducido á 
Bohemia con escolta.

Numero 3.®
De orden del Exento. Sr. capitán general 

D. Josef Caro.

Gazeta extraordinaria del principado de 
Cataluña del lunes 11 de junio 

de iSoS‘

Quartelgeneral de Tarragona.

Acaba de recibirse la agradable noticia 
de la completa derrota que ha sufrido el 
exército grande francés en Alemania. Bona- 
parte en persona ha sido arrobado. Siguien­
do el sistema que le ha proporcionado tan-

ha habido hasta hora es, que el príncipe de 
Pontecorvo ideo con su exército, poco después 
de la batalla de Ratisbona., un movimiento so­
bre Egri, lo que obligó al archiduque Carlos á 
destacar ¡ríei 1 aquella parte el cuerpo del gene­
ral Belieg.arde: pero el príncipe por medio do 
una coiv.r imarcha se encaminó aceleradamente 
hacia Lintz, adonde llegó antes que el general 
Bcllegarde, el qual no se atrevió á esperarle, 
sino que se retiró inmediatamente al Danubio. 
Así que , t íti lejos de haber sido muerto el prín­
cipe de Ponteeori-o, está perfectamente bueno, 
y ha verificado su reunión con el exército del 
Emperador con su cuerpo de 40D hombres.

(4) Aunque no se dice qué conducto sea 
este, bien se echa de ver que no puede ser otro 
que el do los ingleses, losquales, para exaltar 
ahora las cabezas de los españoles , se valen de 
los mismos medios que empleaban el año an­
terior pura animar á los austríacos, ponde­
rando y forjando derrotas de los franceses en 
España.

La prisión det Reí de Westfalia por los ca­
zadores da su guardia, es otra patraña que ai 
aun merece refutarse. Las tropas todas de este 
Soberano y todos sus pueblos, á excepción de 
un corto número de sediciosos comprados por 
la Inglaterra y Austria , y por el antiguo eiec- 
íot de Cassel , han dado las niayor,es. muestras 
de amor y de obediencia á su actual Soberano,

tas victorias, y queriendo á fuerza de rá­
pidas marchas ocultar las pérdidas qoe había 
padecido en la batalla de Ratisbona, se de­
terminó á pasar el Danubio enfrente de 
EbersJorf (5). Dos.islas dividen este rio por 
aquella parte ; la roáyor llamada Indalavau 
tiene 7® toesas de circuito, y el brazo del 
rio que la separa.del continente 70 de ancho.

El 18 de mayo pasó la división Molitor 
en barcos á esta isla: el 19 se establecieron 
los puentes de comunicación por dirección 
del coronel de artillería Aubre, y el 20 pa­
só el Emperador á la misma. Aquella no­
che la caballería ligera del general Lasaíte, 
y las divisiones Molitor y Boudet, atrave­
sando el último brazo, llegaron á la orilla 
izquierda, cuyas posiciones reconoció Bo- 
naparte el día 21 acompañado del prínci­
pe de Neufchatel y de los mariscales du­
ques de Rívoli y de Montebello.

Eos austríacos, que por uno de los mo­
vimientos mas diestros habían atraído hasta 
aquel sitio al exército francés, dexaron que 
este atravesase el rio, y tomase posición, 
apoyando su derecha en el lugar de Esling, 
y la izquierda en el Grois Arpei: seguros 
de alcanzar la mas brillante victoria, no se 
presentaron en el campo hasta las 4 de la 
tarde del día 21 , en que el general Belle- 
garde hizo un falso ataque sobre la izquier­
da enemiga:- entre tanto que, llamada á 
aquel punto la atención de los franceses, el 
archiduque Carlos desplegó majestuosa men­
te sus fuerzas, y acometió con el mayor 
ardor á la derecha de Bonaparte. Noventa 
mil hombres, deseosos de vengaf los insul­
tos á su nación y á su Soberano, se preseu-

y los revoltosos ó seducidos han sido castigados 
como merecían.

(5) El inventor de estas noticias manifies­
ta tanta veracidad en sus relaciones como 
exactitud en los conocimientos de la geografía.
< A quién ha ocurrido jamas que un general, pa­
ra ocultar la derrota de su exército, hubiese de 
atravesar desde el campo de batalla 50 leguas 
de terreno por país enemigo, y rodeado de 
excrcitos contrarios, hasta llegar i Ja capital 
de los que se suponen vencedores ? Pues esto 
es cabalmente lo que hubiera necesitado hacer 
ei Emperador Napoleón para avanzar desdo 
Ratisbona hasta Viena, después de haber sido 
vencido. Pero ya que su pérdida fue tan enor­
me como se pretende aquí, ;por qué el archi­
duque Carlos se retiró con tanta precipitación 
á la Bohemia por las montañas y desfiladeros 
de Chain? jPor qué no avanzó por la derecha 
del Danubio para uexar cortado al exército 
francés de Viena? ;Por qué no acudió á soste­
ner las operaciones de los exércitos austríacos, 
que intentaban hacerse dueños del Tirol y de 
la Italia? ; Por qué permitió que eítos abando­
naran, no solamente el país de que eran ya due­
ños, sino también sus propias provincias en 
una extensión de mas de 80 leguas de terreno, 
por venir al socorro de la capital, y por no ser 
cortados por el exército que se habla apodera­
do de ella;



turón en el campo de batalla; 200 cañones, 
servidos con la mayor destreza y serenidad, 
sembraron por todas partes víctimas inmo­
ladas á la ambición de un tirano. El exér­
cito francés fue destrozado en un momen­
to : en vano los generales al frente de sus 
tropas procuraban contenerlas: sus esfuer­
zos eran inútiles, y solo sirvieron para ace­
lerarles la muerte.

Quando el valeroso general de división 
Espagne, al frente de sus coraceros, inten­
taba contener el ímpetu de los austríacos, 
una bala de canon le dexó en el sitio; casi 
al mismo tiempo falleció po.r un golpe igual 
el general de brigada Toulers, que habia 
peleado con el mayor ardimiento. La noche 
puso fin al cómbate. Al fin de esta llega­
ron al campo las tropas mandadas por los 
generales Nansouti y St. Germain ; aunque 
quedaba á la derecha la famosa división del 
general Oudinot, la división St. Ililaire, 
dos brigadas de caballería y un tren de ar­
tillería , todo atravesó el rio durante la no­
che , y se reunió con el exército grande; 
mas apenas los austríacos vieron los france­
ses á la orilla izquierda, quando aprove­
chando las corrientes del rio dos batallones 
de zapadores destacados al efecto á los bos­
ques de Sloxerau, arrojaron una gran por­
ción de árboles gruesos, almadías y fanga- 
das, que chocando fuertemente con ios 
puentes , los desbarataron y arrastraron tras 
de sí. Esta maniobra , dexando á Napoleón 
sin comunicación con la orilla derecha y sin 
esperanza de socorro alguno, le puso en. 

recision de arriesgar una segunda batalla, 
maginó, como en Jena, que forzando ei 

centro del exército aleman conseguiría la 
victoria. A las quatro de la mañana el dia 
22 principió la acción el duque de Rívoli, 
sostenido por el general de división Legran- 
de , al mismo tiempo que el duque de Mon- 
tebello se puso al frente del ataque, llevan­
do al general Oudinot á su izquierda, y 
acompañado de una división de granaderos, 
y de la de los generales St. Hilairc y Bou- 
det. El duque de Istria sostenía esta fulmi­
nante coluua compuesta de las mejores tro­
pas francesas.

El choque fue terrible; pero los aus­
tríacos rechazaron con la mayor firmeza sie­
te ataques consecutivos, en que perdieron 
los franceses mas de 10© hombres; corrién­
dose á este tiempo la voz de que los puen­
tes del Danubio.... que tienen cortada la 
retirada.... que las municiones han quedado 
á la orilla derecha, y faltan cartuchos; em-

(6) Es claro. El resultado de la batalla de 
Esling, y las ventajas que ha producido á los 
austríacos, han sido dexar al Emperador Napo­
león en pacífica posesión de la capital del Aus­
tria; el ocupar sus tropas todas las posiciones 
que tenian en la orilla izquierda del Danubio 
antes ele la batalla; el haber salido de esta tan 
pujantes Jos austríacos, que con ser en número

842
pieza el desorden á introducirse entre las 
filas; una bala viene felizmente y se lleva 
una pierna al mariscal duque de Mont.be- 
11o , que cae entre sus soldados sin sentido; 
arrebatándole estos, y retirándole hacia el 
rio, hallan á Bonaparte, que conmovido ya 
por la pérdida de siete generales , acaba de 
consternarse al ver este espectáculo , y solo 
piensa en salvarse. A este tiempo el exér­
cito francés arrollado por todas parces , y ar­
rinconado contra el Danubio, habia perdido 
ya, abandonándolo, toda su artillería y equi - 
pages. La desolación y la muerte corría por 
los batallones. El general de división St. Eli- 
Iaíre, mal herido, imploraba en vano el so­
corro de sus propios soldados. El general 
Durosnel, ayudante de campo de Napo­
león, apenas se separa de este para noticiar 
una orden , es arrebatado de una bala. Veir» - 
te y tres mil hombres de las mejores tropas 
francesas, entre la alternativa de morir ó 
rendirse , arrojan sus armas y se entregan 
prisioneros. El resto del exército, á costa 
de haberse ahogado un sinnúmero de gente 
incalculable, pudo pasar favorecido de la 
noche el brazo del rio, y tornar posesión 
en la isla de Iderlobau, donde se hallan sin 
comunicación en el estado mas deplorable. 
Jamas se habrá visto una victoria mas de­
cisiva. Cerca de 30© prisioneros, toda D 
artillería, carros y equipages, una inmen­
sidad de utensilios y provisiones han caído 
en manos de los austríacos. Estos han per­
dido al general Nembeber, poco mas de 3 O 
hombres entre muertos y heridos, contán­
dose entre estos últimos los generales Stram- 
baz y Cingelfut.

De los franceses han quedado en el 
campo de batalla 13© hombres, entre ellos 
siete generales, 15 coroneles y 319 oficia­
les, añadidos á estos mas de 7© hombres 
que se han ahogado en el Danubio. Pasa la 
pérdida total de mas de 50© hombres. Esta 
batalla será aun mas importante por sus re­
sultados , y por las ventajas que desde lue­
go ha producido (6). Bonaparte ha perdido 
una porción de sus mejores generales. Su 
exército se ha visto arrollado; ha huido, y 
no puede ocultarlo. Las cartas de París con­
testan todas unánimes que aquella capital 
se halla en la mayor consternación , porque 
los avisos que van llegando no solo confir­
man La derrota completa, sino que añaden 
circunstancias que no han podido saberse 
en la primera relación, y hacen la pérdida 
de los franceses mucho mas notable.

Valencia en la imprenta de la gazeta.
de 908 hombres, han permitido que los fran­
ceses, que no pasan de 30O, se mantengan sin 
ser inquietados en aquellas posiciones, y que 
los demás cuerpos del exército del Emperador 
Napoleón se entretengan en a\anzar y ocupar 
las tierras de la monarquía austríaca en Hungría 
por la orilla derecha del Danubio, mientras que 
se habilitan los puentes de este rio.

EN LA IMPRENTA REAL.


